
aquellos pouijes, y al punto el Maestresala lo pouía sobre braseros~ 
Tal vez dicen que comía potaje ide carne humana bien aderezada. y 
que fuese de la sacrificada á sus ídolos y dioses. De lo que sobraba 
d~manj&reil oomian los tres mil hombres de guardia ordinaria que­
estaban en los patios y plaza. Notable grand~za de l\louarca., y dejo 
otras que aqní concurrían por no detenerme en esta materia. Pero 
otra cosa notable no se puede dajltr de contar d(' esta ciudad y ou 
Monarca, qne por ventura es la más singular que se lee de ciudad y re­
pública del mundo. Esta es que tenia tanta cuenta cou la limpieza de 
las ca11es de 1i;{éxico, que para cada una había situados mil ludios qne­
barriesen y regasen y de noche pusiesen grandes Uraseros de fuegor 
y para esto cuanclo unos dormían otros velnban, porque de noche y de 
dia hubiese quien cuidase de su limpieza y de lo que en la ciuctml fuese-
necesario. (Torquemada § 4.) . 

Viniendo á la religión, que aunque falsa y profana, pero represen­
taba bien la grandeza de la imperial ciudad de México, que Dios tení& 
determinado de dará sus católicos cristianos. En las Oasas Reales de 
Moctezuma había una sala ele ciento cincuenta pies en largo y cin­
cuenta en ancho enmaderada ele cedro, esta tenía deputada este Em­
perador para su oratorio, el cual todo estaba cllapeado con planchas 
de oro y plata de un dedo de grueso y adornada tle piedras mny pre­
ciosas, esmeraldas, rubíes y topacios, y de otros géneros y especies va­
rias. Aquí entraba Moctezuma á sns idolatrías y á cumplir votos que­
hubiese hecho, y ofrecer los sacrificios que por sus victorias ó por 
otras causas tenía de costumbre dedicados. ( Torquemada § 3, cap. 2Q.) 
Y para que se eche de ver cuán á una andaban los pensamientos & 
intentos del gran Oortós, capitán de católicos fieles, con el decreto 
divino, que dije, de darles á esos católicos oristianos este imperio y que 
con ellos y por medio de ellos se comenzase á plantar y <le hecho des­
pués se plantase la Fe católicti cristiana, no se puede dejar ele contar­
la -acción seüalada que {i este intento obró y dispuso el gran Cortés, 
aun antes de haber tomado la ciudad, ni conquistado el imperio mexi­
cano. Cu('nta el caso el P. Fr. Juan de Torquemada, de la Orden Se­
ráfica y su Provincial, habiendo sido antes gran Ministro ele Indios 
por muchos años y en ellos, tratado muy despacio con lo más noble 
de la Nación mexicana, persona que tuvo relaciones verídicas de muer­
tos y vivos, dignas de toclo crédito para las materias de que habemos 
tratado, y escribe el caso á la larga en su primer tomo, en el capítulo 
quinto del§ 4, de su Monarquía Indiana, y yo Jo abreviaré aquí por­
no alargarme. 

Echando de ver el capitán Heroando Oortés que el Emperador Moc­
tezuma salía al templo de .México, los días de sns fiestas principales, y 
estas eran aquellas en las cuales se sacrificaban con fiera crueldad 
gran número de hombres al demonio y sus ídolos, y doliéndose el cris­
tiano y piadoso capitán de esa bárbara crueldad, le afeó tan inhumano 
sacrificio, hablóle de propósto de la única y sola verdadera fe cristia­
na, y deseando aficionarlo á la de un solo Dios verdadero y de Jesu­
cristo su Hijo, Redentor del género humano, le hizo un seüalado razo­
namiento y plática, llena ele celo santo de la honra de Dios y de su Fe 
católica. Oyó la' Moctezuma con grande atención pero no la abrazó, 
antes excm;ando sus acciones idólatras, le dió por razón de e1las los 
respetos políticos y humanos, que han arruinado .á otros muchos 
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pdncivos cou sus repúblicas. Revlicó aqui el católico Col'tés, dicién­
dole que eonfiase del verdadero Dios, que cuando por su reverenci~ · 
y recibir su verdadera Fe y religión, se le levantasen grandes alboro- . 
tos, Je ayud~ría y sacaría con feliz suceso de ellos. Pero no habiendo 
podido en esta ocasión el católico capitán convencer al Emperador 
M9Ctezama, le pidió por lo menos que tuviese por bien, que en una 
parte de su templo se colocase la. Imagen del Hijo de Dios que había 
redimic~o á los hombres, con la de su Santísi~a · y ~urísima l\Iadre, 
prometiéndole que con su amparo tendrían las fértiles sementeras y 
buenos sucesos, que eJlos engañosamente se prometían de sus falsos 
dioses é ídolos, que ésta era la excusa que daba Moctezurua, para no 
apartar !ll pueblo de esa veneración; pero finalmente, respondió á 
Cortés que hiciese lo que fuese su voluntad en colocar sus imágenes. 
No perdiendo tiempo el católico capitán, ordenó que se hiciese un altai; 
en lugar acomodado de aquel templo, que era el principal de la ciudad 
de México: dispuso y ordenó una procesión cristiana de eus soldados 
y juntos todos, entrando en el templo colocaron en el altar que había~ 
preparado, la imagen de Cristo crucificado y otra de sn Santísima 
Madre, cnnta1~do los que .~abían el Te D~um lauda11ws con grande y 
general dernc1ón y regomJo. Y buen motivo se les ofrecía nquí para 
~nerle, 1mes ,eían con sus ojos que Cristo crucificado por la reden­
món del ~fondo y su Santísima. 1\fadre que le asistió á la cruz, tomaban 
ya posesión del nuevo Orbe que había estado tiranizado del demonio 
e? tar! ~bominables jdolatrías. Y bien podemos decir qne fué pronós­
tico d1V1uo éste qu~ daba Cristo á su capitán católico, de que le había 
de dar buen s~ceso en una empresa que siempre será singular y' cé­
lebre ~u el nmverso J\ful!do. Y con razón este día se vistió de gala ei 
gran _Cortés, y tué el_ primero que derraBlando muchas lágrimas de 
a~e~r1a y _1ler~món, l11ncando las rodillas en tierra adoró al santo Cru­
º!fiJo a~n~ recién colocado, y diciendo estas palabras llenas ele devo-­
C!ón cr1st_mua: dnfinitas alabanzas te sean dadas en los siglos de los 
siglos, _Dios verdadero que has querido, al cabo de tantos aüos que el 
clemomo ha cs~ado sentado en este trono y con tantos errores tirani­
zaba e~t~s 1;1aCJones, sea ahora desterrado de este lugar por nuestras 
fl_acas e_!ncl1gna~ mauos1_Y en él sea colocada la Imagen de tu Santí­
~.1°.10 HIJO. Suplt~ote, Senor, 9u~ ~ues te has dignado hacernos tantos 
fa,; ores Y bcnefic!o~, estos prrnc1p1os tengan dichoso fin para gloria y 
honra de tn Sant1srn10_Nombre.,, Acabadas de colocar las santas imá­
genes y de hacer Orac1ó11 delante de ellas, volvió Cortés donde estaba 
el Emper~clor J\Io~tezuma, _q~10 disimnlanrlo el pesar que en su corazón 
todav1a ciego ~ema, lo rec1b1ó con buen semblante, ordenando luego 
el Emperacl~r 1~lólatra q_ue se deshiciese una casa de ramería que es­
taba en el prrnc_1pal barr_10_ ele Tlaltelolco de mnjeres públicas que eran 
más, de cnatr?cientas, d_1~1eudo que por los pecados públicos de estas 
babia~ s~1s dioses per~11t1do que viuiesen á su ciudad y Reino aque­
llos cust1an?s, Pero bien_ ciar? se ve en el mismo hecho, que no nacía 
de los abommables Y _suCJos dioses y demonios, qne en ellos tenían su 
morad~,.el ser destrmcla aquella casa de abominación y deshonesti­
dar, VICl_O Y ft~ego q1!e procuran esos espíritus inmundos no apagarlo 
Y < estrmrlo, swo abrasar con él á todo el universo Mundo. y no po­
:mos ~uclar que, antes en esta ocasión sintieron que se asolase casa 

n suma Y aJJominable; y quien debemos pensar que aquí le hizo 



1a guerra, fué la que es Madre de toda pureza, cuya Imag~n sagrada 
los oatólicos cristianos aca.haban 'de colocar en aquel grandioso tem­
plo, desde el cual oomenzaba ya á purifleat· los aires corruptos en que 
h1tbfáu vivído estas ge11te11, para qne se predicase entre ellos el purí­
simo Evangelio de su Sautisimo Hijo, dando juntamente prendas de 
cuán á, su cargo tomaban )~ <,Tistia11dad 'de esta ciuda(l y Reino, y 
desterrar de él al Prfncipe de las tinieblas que en estos ídolos flomi­
naba. Esthban en este·templo dos principales, cuya. figura y adorno 
no será fuera de propósito declararlos aquí, pues hablamos de México 
gentil. Emn de piedra, y su estatura de gigantes, estaban cubiert:A>e 
<le nácar, sobrepuestas y engastadas perlas, piedras preciosas y otras 
piezns de oro figuradas de l\rns, sierpes y varios animales, ¡leces y 
florea hechas de turquesas, esmeraldas, amatistas y otras piedras finas 
.que hacían gentiles labores sobre el nicar. Por ceñidores tenian cu­
lebras· gruesas de oro, y por collares diez corazones de hombres, tam­
bién de oro, porgue esos ofrecían al f dolo cualido le sacrificaban. Es­
tos 'eran los iclolos y dio$es que adoraba México gentil, cuando se 
-colocaron en este temJ?IO las imágenes sagradas del Redentor del 1\lun­
<lo y su Santísima' Madre, para bien de este nuevo Orbe. Y bien se 
-coiiffrmó esto con el cuso qtte'<lespnés suMdió, y es el siguiente: Lo.a 
mexicanos que cnanclct se· colocaban en su templo las sagradas imá­
genes se t1allabaJ1 presentes, y parecía que Dios les ataba.las manos 
y ennmdél'ia las lenguas en grande silencio, á pocos días que el caso 
memomble pasó, patecieron indignados ante el valeroso capitán Cor­
tés, cargados tle caiias y mazorcas de maiz marchitas y casi 11eeas, 
•diciendo: « para que veas, Cll,pitán, el daño que nos has hecho y Jo poco 
que te debemos los mexicanos, mira cómo después que menosprecias­
tes nuestros dioses, nunca ha llovillo y se secan nuestros sembrados, 
y sementeras amenazándonos una grande esterilidad y hambre.~ Aquí 
bien hubo menester el cristiano y valeroso Cortés valersecle la grande 
Fe que Dios le había comunicado, y bien se echó de ver que lo había 
.armado el mismo Dios con ella, porque co11 grande confianza aseguró 
á,· loi:c mexicanos que el día. siguiente llovería, y echarían de ver que 
·sus dioses fülso11 no eran los que les daban los buenos temporales, sino 
-el verdadero Dios, á. quien él adoraba y cuya Imagen había colocado 
~n su templo. Sonriéronse los Indios, bacie11do burhi de la respuesta; 
'pero Col'tés, perseverando en su confürnza de que Dios lo sacaría bien 
del empeño, en que por su Santísimo Nombre y con deseo de darle 
á conocer se había puesto, partidos los mexicanos de su presencia, 
hizo llamar á sus católicos soldados, y habié11doles contado el caso 
<J_ue había pasado, cou encarecidas palabras les propuso y encargó que 
se doliesen de sus pecados proponiendo la. enmienda, y los que tuvie­
'-sen enemistades se reconciliasen, y que otro día oyesen Misa, para 
suplicar juntos á Nuei-tro Señor· enviase agna para que aquellos in­
fieles conociesen por las mer('edes qae les bi.cía el verdadero Dios, 
-qne sui:c 1Jioses eran vanos y fülsos. 01.>eclecieron á su católico capitán 
los crii-itianos 8ol<lallos: dijo Ja, Misa el clía siguiente el P. Fray Bar­
tolomé de Olmedo, y oficióla con algunos soldados que Je ayndaron, 
el P. Junn Díaz, cléri~o pre11bítero, que fueron los dos sacerdotes que 
consigo babia traído el capitá,11 Cortés á su jornada. Oyéronla los sol­
. d1ulm1 con la mayor flevocióu que pudiero11, comnlgan<lo á ella el miNmo 
eapitán Oortés co11 algunos otros, derramando lágrimas de devoción. 
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.Aceptólas Dios como de sns fieles cristianos que comenzaban á intro~ 
ducir su Fe sa11t., en un Nuevo Mundo, areptó sus ruegos sacaud~ 
gloriosamente del empeño á su católico capitán, de la promesa. qne 
habfa hecho á los Indios en nombre del que sólo era el Dios verdadero. 
!'>rque ~hado el santo sacrific_io ~e la Misa, y antes que los Espa­
nol~s baJa.seo del templo á su al0Jam1eoto, estando el cielo muy sert!no 
á vista del numeroso puel>lo mexicano, se comenzó de repente á cubl'ir 
d~ una nube_ muy et1pesa un_ cerro llamado Tepeaquilla, que está á 
vista de la mudad, y luego vmo tan copioso aguacero, que con estar 
cerca el templo del l ugar y morada doncle se alojaban los soldados 
lleg~ron bien mojados, y todo aquel día. y el signiente llovió, y 80 re~ 
mediaron los sembrados; de suerte que este año fué de los más abun­
dantes que jamás habían tenido los Indios mexicanos. Los católicos 
Españoles quedaron dando millares de gracias á Nuestro Señor de 
ver su Fe san_ta y católica acreditada: los idólatras espantados' sin 
saber qué decll'¡ Mocteznma su Emperatlor confuso, y eu parte alegre 
de lo sucedido, porque tenía buena volunta1I á los fü1pañoles Y bien 
pudiéramos decir aquí, que mucho má.$ confusos y avergo11z~dos de­
bían e.st.ar los pertinaces herejes de este tiempo que prete11deo deste­
rrar.de~ Mundo l_a .veneración de las santas imágenes y sacrosaut,o. 
sacnflmo de la Misa., fuente de misericordias divimts confirmadas con 
tan grandes.milagros. Y cuando Dios no hubiera hecho otro que b&­
ber plantado_ á sus.ojos y dilatado la Fe católica romana en un Nue:vo 
Mundo, _al mismo tiempo que _ellos la preteudíau destruir y <lesterr~ 
del Antiguo, esta sola maravilla feservada de Dios por tltutos siglos, 
~ darles con ella en la cara., cuando ellos desamparnsen la Fe cató­
lica, e~a bastante p~~a .abrirles los ojos y convencerlos de su error. 
Pues San A~stin d1Jo: que el_ mayor milagro que Dios había hecho 
en confirma.c1ó~ de la Fe católtca, (•ra que la hubiese recibido todo el 
mundo. Q1_1é d1Jera. cuando la viera recibida y venerada de dos mun­
d~ el ~ut1guo Y. nuevo, y éste tao grande, que algunos cosmógrafos 
6'h~rtadores s1ente!1 que sólo el Nuevo Mundo de la. América era 
:más dilatarlo y extendido qut1 Ja,i tres partes del Antiguo Asia Africa 
Y: Europa! ' ' 

§IV 

De,cribense dos Santua1·io1 y Templos q'lte hacen insigne á la imperial 
cfoilad de Mérico. 

Dos fábricas insignes que pertenecen á esta gran ciudad y Ja ¡me­
deo hace,r célebr~ en tollo el mundo, be reservado para escifüir de 
ellas aqu~ en partic~l~r, por ser confirmación de cuá11to persevera en tª 1~ piedad Y r~hg1ón Cl'istiana con que se fundó. En especial la 

evoc1ó~ de la Rema ele los Angeles, que (como ya dijimos) tomó 
la. poses10!1 c?n su santísimo Hijo de este grande imperio. y wuy fin 
sn memoria t1e11en los Españoles mexicanos desde que se conquistó 
~~anó el Reino Y la gran ciudad de México; los favores que esa gran 

nora !es _111:' hecho, Y ¡,n quien viven confiados de que así como des­
de el pru~c•p1? que ll~garou á este Nuevo Mundo los amparó, sacán­
dolos de rntimtos peligros, y alcanza1·on inauditas victorias que plan-
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tarou eu él la Fe de su s,wlh¡imo Hijo, así l!an de hallar siempre si\ 
amparo y protección. 

Por muchas razones sou iosigues los dos Santuarios, de que por sus 
dos lados está amparada la imperial ciudad de l\léxico, y por cual­
quiera parte que se quiera11 considerar son admirables y dignos de 
toda veneración. Lo primero, por las imágenes milagrosas de la Rei­
na del Cielo, que en el nno y otro están colocadas, y por su milagro­
sa invención. Lo segnndo, por sus templos y adorno con que están 
enriquecidos. Lo tercero, por lfL devoción y veneración con que de 
todo el Reiuo sou visitados, y finalmente, por los soberanos favores 
que ha hecho y hace en estos 8antuarios 1:L que es Madre de Dios y 
fuente de misericordias. Y comenzaremos por el primero intitulado 
de Nuestra Seiiora de los Remedio&; al cual llamo primero, porque la 
sagrada Imagen que en él esttí colocada es la más antigua que hubo 
en este Reino, pues la trajo eu sn compañía. uno de los soldados que 
vinieron (t él cou lleruaudo Uortés. Y la otra ( de que después diré), 
bajaron del cielo ángeles (t pintarla, como después veremos, cuando 
ya este Reino era cristiano y convertido al ,erdadero Dios. Y aunque 
de cierto no se sabe el nombre del dicho soldado que tr:ijo la Imagen 
ele lós Remedios ( quizá porque 110 Re atribuyese á él) siuo á la misma 
Virgen el haber venido en compañía de sos católicos Españoles á, la 
Nueva España, para hacerle los iunumcrables favores que de tal Pa­
trona habían de recibil'), pero lo cierto es, por tradiciones antiguas, 
que el dicho soldado, devoto de la sobemna Virgen, cuando vino con 
lós demás al descubrimieuto y conquista de este Nuevo Mundo, mos­
tró muy bien su devoción y_ cou fianza que en esta Señora tenía, pues 
como hi joya más sagrada y preciosa de cuantas poseía la trajo con­
sigo, fiado en los favores que en los peli~ros·qne se le habtan de ofre­
cer, con tal compañía esperaba, recibir. Y en el tmuaiío y estatura pe­
queña de esta santa Imagen se ceba de ver, que era acomodada para 
que el soldado sin embarazo la pudiera traer <,'011sigo. Es de talla, y 
no má1:.1 que una tercia ele alto, y en us brazos con el Niño Jesús. Y 
~sta sagrada Imagen tienen mucl!os que fné la que colocó el gran Cor­
tés con sus soldados, y cou tanta solemuidad, como ya se dijo, en el 
templo de los idólatras mexicanos, aunque también es verdad qne no 
fué sola una la que los católicos descubridores de este Nuevo Mundo 
trajerou, porque hay hoy en el Reino otras imágenes con título de con­
'<¡ui8tadoras, por haberlas traído eu aquel tiempo los E~pru1oles, muy 
antiguos devotos de la Madre de Dios. Y para graudes empresas ex­
perimentado tienen cuánt.o vale el amparo de la soberaua Virgen, 
pues en prendas de los beueticios que pensaba h:1cer á In, Nación es­
pañola, aún viviendo en la tierra se a1mre(1io eu Bsphña á su Pattón 
Santiago, sobre el célebre Pilar ele Zaragoza. 
. .Abreviando, pues, otras circunstancias siu¡zulai-es y maravillosas, 
que en la venida é i1lvencióu ,te esta sagrada lmagcu va:mron ( que 
'todas es imposible referirse aquí), lo cierto y recibido es, que el dfa 
<Ié la mayor y má:-- peligrosa batalla que se !es ofreció á los Espaiioles 
en México, Pn la cual salierou de la ciudad con muerte ele trescientos 
de ellos, y estuvieron á peligro de morir todo~ los más, los que que­
daron se retirarou al cerro erui11e11te doude ~tá hoy este Santuario 
(Cisncros, Historia de los Rc111eclio~, cap. 6,.post me dicem, y cita á 
Torq110111:11h1, lib. 4. cap. 69 ), y r1,paránrlose aqui un poco del ímpetu 
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de los Indios que los seguían, el devoto soldado que llevaba la Ima­
gen de su deyoeión, por as~gurarla, ó del ím_petu de los enemigos, si 
acaso él muriera en la refriega, ó pensando s1 escapase en la vida vol­
verla á buscar, la puso entre unas peñas y plantas de magueyes que 
estaban en ese lugar. Y en confirmación de est.o hace la tradición 
que hay recibida, así de Espafioles historiadores como de los mismo~ 
Indios, de que la Virgen á estos los cegaba. arrojándoles tierra en los 
ojos para reprimir el ímpetu con que seguían á. los Españoles dando 
con esto la misma Virgen á. entender que 8C quería quedar 'cu este 
lugar por amparo de la ciuda<l de México, y para obrar en los tiem­
pos futuros tan admirables obras y milagros como en este Santuario 
se h,an v~sto y celebrado hasta el día de hoy. El devoto soldado que 
babia deJac.lo la santa Imagen en este lugar, ó debió de morir en las 
muchas y sangrle11tas refriegas y batallas que después se les ofrecie­
ron á los Espaüoles, ó con los varios sncesos y retiradaR no tuvo lu­
gar de volv~r por la preciosa prenda que aquí <l~jó. Y 1~ m{lS ciert.o 
es que la Virgen santísima no había. venido á la Nueva Espaila para 
volTerse y desa~pararla, sino para quedarse en ella y hacer los iuuu­
~erables beneficios y favores que desde este 1>11est-0 á su ciudad me­
XIcana. pensaba hacer. 

Pasados como vein~e ~üos, acabada de pacifica.1· la tierra y asouta­
d_as las cosas de la _cr1shanda<1, en que á lo encubiert.o había favore­
c1~0 la sobera~a Virgen á. sus católicos cristianos, desde este Jugar 
qmso ~escubr1r los resplandores de su hermosísimo rostro. Y es de 
advert1r_que el de esta sagrada. Imagen es tau ag1·adal,le y herm03o 
á maravilla, 9ue alegra el corazón de los que le ven. Y uo fué la me­
nor_ que habiendo estado por tiempo d~ veiute aüos entre aquellas 
breuas y ~atas ~xpuesta á los soles, vientos y tempes~des, no se des­
lustrase n~ perdiese e~te su hermoso resplandor . .Pasado ese tiempo 
se_ a1>arec1ó á un Indio noble y cristiauo, llamad.o D. Juan, á quien 
1mlagro~a1!1eute curó de una enferm04lad de muerte en que se vió. E.ll 
~grau~1m1en_to d~ este beneficio y por habérselo mandado la. Virgen, 
l_a labro u1~a 1_glesia pobre y ~equeüa en el mismo lugar, y en ella ]J\ 
colocó, Y _s1rv1ó como de saenstán. Y hasta aquí e~ el primer panto 
de Ja ve~1da á ~ste Ni_1evo Mundo de esta santa Imagen, y de su mi­
lagrosa mvenc1ón, deJando otros prodigiosos milagros que pasaron 
0011 ella, de que hay particular bist.oria donde se _podrá. ver. 

Abora_pasaremos a tra_tar del suntuoso templo que á, esta Seiio~ 
l?s Esranoles le han de?1cado, y la grande riqueza, magl)ificencia y 
J1berah~acl con q~e lo tienen adornado y resplandece en él. Porque 
reconoc1endo los ~md~d_anos de l\Iéxico las mara villas que con el Indio 
D. ~uau ( cuya h1Ja v,1~•ó hasta. nuestros tiempos hablando de ell:.i,s) 
h11.~1a obra.do ~a sa.ntisuua Virgen por medio de esta sagrada Imagen t 
Y v1et!do los smgulares favores de haber venido en ooinpafiía de lo~ 
Espauo~es á. este ~nevo Mundo, y el haberse dignado de quedarse 
por vecma de )a. crndad de México, para grande dicha. suya, le Jabra­
ron el suntuos1s1mo templ~ donde hoy está, de cuyo adorno diré por 

--ma~or, que de t.odo lo particular por-su multitud y grandeza no será 
p_os1ble ha~lar. La Imagen, lo primero tiene orn~to~l.e ~iqnf8"itna..~ypre­
:1osas vestiduras, y así la Madi:e como el Niüo ,Jesús variás coronas t: oro~ plata, que se les remudan á sus tiempos, en q'úe 08tán engas-

das piedras <le grande valor, El tabernáculo mayor en qne está co-
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locada todo es de plata; éste ofreció de su lef?{tima un muy reJigioso 
Padre ele nuestra Compaiíía,, hijo de uno de los primeros couqaist&­
dores de México, que con las noticias que s11 padre le dió de los faV'ores 
que ls soberana Virgen por medio de su Im11gen, desde sos principio~ 
les había hecho á aqnellos valerosos Espaiíoles, quiso dar mue8tra. 
con esta rica pieza, de su ngradeéimieuto y devoción. La cual mny en. 
particular muestran los de la Compañia con este Santunrio, visitán­
dolo muchas veces con este mismo afecto de devoción. Hánsele dedi­
cado más de cien lámparas de plata, muchas de ella¡¡ de extraordina­
ria -grandeza y admirable hechura, las cuales se encieudeu y arden á 
sus tiempos, demás de las que continuamente alumbran en el templo. 
Para el altar tiene frontal de plata de martillo, con ot,ros muchos de 
sedas, brocados y bordados. Los blandones grandes ele plata, y otros 
menores de l& misma materia, son muchos, y todos de hermosa !abo,:,. 
y finalmente, si se hubieran de contar las preseas, cadenas de oro,. 
plata, diamantes, perlas y piedras muy preciosas que en este Santua­
rio se han ofrecido á. la Virgen, fuera nunca acabar. Y basta decir 
que siendo afectísimas las mujeres, que tienen cifrado su gusto y feli­
cid1ul en sus galas, joyas y adorno, que el latino llama mundo mujeril~ 
pero en esta parte muchas señoras mexicanas bao dado demostración 
de su grande nfecto y devoción con Nuestra Señora de los Remedios,. 
despojándose de la& más ricas y preciosas joyas que poseían, y ofre­
ciéndoselas á ta Virgen, y asf es grande la cantidad que de tales joyas 
hay en este santo templo. Y no me detengo en escribir las excelentes. 
pintoras con que todo él está adornado, por pasar al tercer punto, qu6 
hace insigne á este Sántuario en sn veneraeión. · 

Este es, el de la devoción que el Reino tiene á esta santa Imagen,. 
debido á los grandes beneficios que clesde el punto que viuo en com­
pañia de su devoto soldado Español, y fué colocada en el templo gen­
tilico de México, basta este tiempo presente, ha recibido de la Madre 
de Dios. Porque demás ·de haber favorecido á los Españoles en sus. 
mi\a peligroRas batallas, cegando con polvo y tierra á sus enemigos; 
reprimiendo sus ímpetus; demás de haberse estado veinte años entre-· 
piedras y breñas, y después de haberse aparecido al Indio D. Juan, 
para que la co10C88e en su primera y pobre hermita, después que la 
dichosa ciudad mexicana le edificó y dedicó un insigne templo, no tie­
nen número las mercedes y milagros que ha obr:tdo eu favor de todo· 
el Reino, y en particular de su qnericla mexicanacind:ü.1. La cual tuvo 
mneha razón, y no fné en vano dar á, esta milagrosa Imagen el título­
de Nuestra Señora de los Remedios, porque lleno está su templo de 
pinturas de obras maravillosas, que para el remedio de necesidades­
g.enerales y particulares, públicas y secretas, tiene obra.das en su favor. 

Son también muchas las figuras de plata y votos, que están colgadas 
en su Iglesia, que son testigos de beneficios recibidos muy singulares, 
de que teniendo tantas experiencias la ciudad de México, de a.hi es 
que aqu( son continuas las visitas, vigilias y novenas gastadas en 
oración. Fuera de que en ocasión ·más apretada, como l!IOU enferme­
dad general, falta de lluvias y otras semE>jantes; sabiendo que en 
esta Señora está librado su remedio, son varias las veces que con 
extraordin11ria solemnidad y pompa, con innumerable concurso de 
pueblo, con in'flnito número de candelas y l1achas encendidas, con 
acompañmtiiento ,le 1013 Cabildos eclesiástico y secular, las tres legua& 
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de espacio que hay desde su ermita á México, la han trairlo á su 
Iglesia C"tedral, donde la han coloondo por algunos días, en los cua­
les es continua la gente que concurre á venerarla y pedirle mercedes. 
Y porque se entienda la ti~sta y aparato con que la ciudatl de México 
trae á st1 Catedral, y por algunos días hospediL á la Virgen, diré la so­
lemnidad con que há pocos años se ha celebrado esta fiesta y venida de 
esa Señora, que será ejemplar de otras muchas que hl\ hecho. Porque 
demás de haber traído á la santa Imagen por todo el c11mioo con mi­
llares de candelas y hachas encendid11s (Oitmeros, Jib. 2, cap. 11) le 
ofrecieron para los pocos días qae en la.Catedral había de estar, tres­
cientas 11rrobas de cera labrada, y de las sobras quedaron cuarenta. 
Demás de eso se le ofreció grande número de joyas de platn,, oro y 
perlas, con otra cantidad de más de mil pesos de moneda de plata J>ara 
el ornato de su sánto templo, que sin dada es de los más bien ador­
nados Santuarios de toda la cristiandlld, aunque In. verdad es, que 
por muy liberal que se maestre la iosigue ciudad de México con su 
gloriosa couquistaclora y Patrona, ella se la gana en ser misericordio­
llá y liberal con ella. Y aunque pudiera decir mucho más en esta. ma­
teria, no me alargo por no dejar de decir algo del otro Sllntuario rni. 
la.groso que dije, con que también está amparada la. dichosa ciudad 
de México. 

Este segundo Santuario intitulado Nuestra Señora de Guadalupe, 
~tá eclificado á otro lado de la ciudad de México y una legua distante­
de ella, de manera que podemos decir que la Virgen Santísima con 
el uno y otro Santuario, t{ene como abrazada en sus virginales brazos 
a-la cinclad, que con so amparo fué conquistada y gann.da de enemi­
gos idólatras. La Vir~i1 de los Remedios éstá á la banda del Ponien­
te, en un cerrito donde la Virgen quiso ser coloca.da; esta otra de­
Guadalupe á la falda de otro cerrito por la banda del Norte donde 
también la misma Virgen señaló morada. Y si la primera se'mostró 
amorosa con la ciudad de México en haber querido venir á ella en 
compañía de sus católicos Españoles que la habían de conquistar y 
poar; es~a otra Guadalupana _podemos decir que vino del cielo ó 
de allá_ baJaron lo~ án~eles á, pu)tarla. Porque sucedió el caso, que­
aparoo1éndo110 varias v~. ~n smgu_lar resplandor la misma Virg1m 
eb este logar, á un Indio c~1st1ano y s~ncero llamado Juan Diego, diez. 
alios después de la conqmsta de la cmdad de México le mandó que 
avi838e _á. tm primer Ar_zobispo D. Fray Juan de Zumárraga que alU 
~ le ed1fi,case una "'ermita é Iglesia, dedicada á su devoción 'y memo-

. ria, con t1~ulo de N oestra Seño~a de Guadalupe. Fué este sauto Pre­
lado e~ primer past:or que por dicha suya tuvo la IJ?lesia insigne Me­
tropol!tana~e México, d~ la Seráfica Orden de San Francisco y varón 
d~ ms1gue !1rtud y ~!ntulad. La embajada y recado que la Reina del 
O1elo le env1?, se.la dio al sincero In~io en esta forma: "Sn.be, hijo, que 
Yo soy Maria Virgen, M~dre de Dios verdadero; quiero gne aquí s~ 
me fnude una casa y ermita, en que me mostraré piadosa. Madre con­
ti_go, con los to:t:os y mis devotos. Y para que tenga efecto esta mi· 
p1ados3: pretemnón, has d~ ir al Palacio del Arzobispo, y en mi nom­
bre decirle q~~ tengo particular voluntad ele que me edifique un tem­
plo en ~~te t11t10: refiérele I? que has ~i~o y visto, y ve seguro de que 
ag~dec.mla te pagaré el cuidado y sohc1tu<l que en esto pusieres.» 

EJecutó el manda.to de la Reina del Cielo el dicho ludio dió el r&­, 
TOllO J.- 6. 
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cado que de su pa1-te llevaba al santo P1·elado, qu~ aunque lo oyó, 
juzgando que aquella. obra pedía más examen,~ cous1derac1ón, lo ~es­
pidió sin darle respuesta. Pero la Virgen Sant1s1ma, _cuyos pen~m~nen• 
ros eran obrar misericordias con su ctudad de México, no desistió de 
.su intento, antes multipHcando apariciones al humilde y sincero Imlio, 
le wan,ló que avisase al Prelado de la voluntad que tenía y rav:or que 
á su ciudad de l\léxico quería hacer. Ni fué nuevo tomar por mstru­
mento la Virgen á un pobre y humilde ludio, :nuevo en Ja fe para u~a 
embajada de tanta felicidad, que no te1,1ía- olvidado que cuando nació 
de sus entrañas el mismo Hij~ ele Dios, los primeros á. quienes esa 
dichosa nueva se reveló, fueron unos pobres y rudos 1>astores._ Con­
vencido, pues, el Indio Juan con multiplicados avis~s _ele la Re1~a de 
los An«eles volvió aunque encogido y temeroso rep1t1endo la misma 
erribaja"da q~e antes había intimado y propuesto al santo Prelad~ á 
que cuidadoso ya respondió al Indio, que quisiera tener alg~na s~ual 
y prenda, de que aquello que refe~ía fuese verdadero y no 1magma­
oión suya. Con esta respuesta volvió al lng~r, adonde)ª que es Madre 
de misericordia se le babia a.parecido¡ hl\llóla como siempre amoro~a 
y apacible, y habiendo eutendido la pretensión del Arzobispo, le man­
dó que subiese 4 lo alto de aquel Monte y eu su pobre m~nta, que 
era de hilo de maguey, de que se visten los más pobres Iod10s, reco­
giesé de to,las cuantas flores alli hallase, y recogidas eu ella se las 
llevase al Arzobispo. Y aunqne parece que esta seiia no encerraba 
misterio, pel'o el efecto mostró que concurriero~ eu ella 1~uevas ma­
ravillas, poi que la vai·iedad de flores que el lu~10 halló, m se d~ban 
en aquel ce1To, qne todo es ele pedernales y penas, zarza~ y espma&¡ 
y el tiempo 1le Diciembre helado y fríe. Y aunqu~ lo sabia el devoto 
Indio, fiado con todo en la palabra de aqnella Seuora, que con s1;1 00• 
lestial presencia tantas veces lo había. regalado y alegrado, subió al 
Mont~ y recogió las florns, que allí habrían plautádose por mano~ d~ 
ángele~, y habiéndolas ¡nimero registrado y tomáclola.s ~lJ sus v1rg1-
uales 111:111os la Virgen, i::;e htR devolvió á su devoto In~ho, clándole 
orden de Qt\e en su mitnoa manta se las ll_evase y ofreciese al ~rzor 
bi&po. El ilustrísimo P1·elaclo estaQa ya cu1da<loso, cou las emb.iJada& 
de e1,1te 1levoto aunq1,1e humilde mensajero, y mandó á sus criados que 
cuando \'Olviese. lo clejatien entra1· á sn presc11cia. Vol vi? con sus sefi.~-s 
celestialeR, diéronle .entrada, y eu viéndose en presencia del Arzob1~­
po, humilde, 1Wsegado y devoto, le elijo: , Sl'iior y .radre: en confo1•~1~ 
dad de lo que me ma1iclaste, le dije á mi ~ci1ora, cómo pedía~. seual 
para que fuese creiclo. Admitió mi recado, y la señal que me d1ó son 
estaR flore1:1 qne traigo eu ei:;ta manta, que yo recogí por sn mandato, 
F la Virgen' 1111:1 entregó pot· sus mismas m11_110R.» Diciendo y haciendQ 
descubrió 1:1u manta ( que al n~o de.los Incl1os llev!l,ba presa ~l cuell~}, 
y al presentar los milagros de flor~, cayendo de la manta, deJaro~ pm, 
ta.da en ella la Imagen u1ilagrosa de la Virgeu de Gua.dalnpe ( Miguel 
Sánchez, fol. 3} que hoy conserva para dicha de la cind~l de México. 

Arrodillóse el santo Prelado y cuantos con él estaban, suspensos 
con la maravilla repentina, porque los criados habían antes registrado 
la manta, y no habían visto en ella, sino unas hermosas y frescas fl0,­
r~s; y cuando vieron estampada la milagrosa Imagen, el Arzobispo se 
levantó, y con grande devoción y reverencia desató aquella ya sagra­
da manta ele los hombrm1 del Indio, llevóla, á su Oratorio, teniéndola 
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por dichosa prenda y anuncio ele felicidades de St~ p~eblo. A.do~nóla 
como pedía tan preciosa reliquia, guardánclol~ alh m1en~ras_ se d1spo, 
nfa Ja ermita que por medio del cleyoto. Indio h_abía s1gmiicado la 
Virgen se le dedicase. Y és~ es la h1s~or1a ab1:eviada de N ue~tra. Se­
íiora de Guadalupe, Santuano de la {~1cbosa cmdacl de México, C0!1 
la cual tiene hechas tantas demostraciones ele amor y favor la Sant1-
sima Virgen. Muchas cosas de )as que pasaron en ~alir á luz esta mi­
lagrosa Imagen, dejo por no deJar otras que son dignas de saberse. 
La primera,, cuál sea la materia y f?rma de una Image11 f?rmad~ Y 
pintada no por mano de hombres, smo de ángeles y el mismo Dios. 
La segu~da cuál sea el ornato con que en su Santuario está venerada 
de la ciudad de México, á qnien la Virgen dejó. Y á lo primero digo 
que esta sagrada Imagen estf• pintada en _una tilma ó manta, que 
tiene de longitud más de dos varas y su lat1tutl más de una. Lama­
teria es la que la Virgen quiso y escogit>,. ele hilo I le la planta ~e maguey, 
que es corno ele pita bast..'li de que se visten lo~ p_obres Inchosj en _que 
la Santísima Virgen dió á entender ('.l amor y ,~ecto que tuvo y ,ti~ne 
á, la santa pobreza que en su vida abrazó, ~nseuada de su Sant1~1mo 
Hijo. También se ha mostrado que no es prntura de Español lo q,ue 
está en la tela, qne no escogier~ materia t~n _humilde y despr~ciada 
para piutarla. Ni tampoco e~ pmtura. de Indio, que en_ aquel t1e~po 
cuando apenas se había baut1~ado la gente ele es;a nación, no te~1an 
capacidad para formar estas ideas. La Imagen tiene en su esta~ura 
'seis palmos y un geme, el rostro muy devoto, honesto y gmve, el cololl 
trigueño nevado, la cabeza un poco inclinada, á la mano _derecha, ~1 
movimiento humilde y amoroso, las manos levantadas y Jnntns ar~•­
madas al pecho, la túnica es talar, sembrada. de labores y flores vis­
tosas· á los cabos de la manga. descubre otra túnica blanca interior, 
el mdnto es de color azul celeste, recogido algo entre los b_razos Y 
tendido hasta los pies, está seiialado de estrellas de oro de pies á ca. 
beza. La corona real que asienta sobre el manto con puntas de oro 
sobre azul, y á los pies como media luna que tiene sus puntas_~ 1? 
alto y recibe todo el cuerpo de la Imagen. Está cercada de luc1d1Sl· 
mos ra.yos de sol, largos y ondeados de oro, y lo restante del lienzo ó 
manta está pintado ,le celajes de nubes algo claras.- Toda ~uesta 
píntnra está fundada sobre un ángel de medio cuerpo, de· mucha be­
lleza., (lOll sus alas de diversos colores extendidas y desplegada~, y en 
1a mano <lerecl1a recogiendo las extremidades _del manto ele ~a Virgen, 
qne se suelta hasta. lo bajo, y con la otra recibe la extremidad de la 
túnica que allí se al:i,rga. Finalmen~~' esta sagracI:t Imn;.ren ~s _seme­
jante á las quf'> se pmtau de la Pur!s1ma Ooncepc1ón. Y 1~ ultimo y 
milagroso de ella es, que estando prntada al te!Dple y· hab1eudo l!l~s 
de ciento treinta años que se pintó, y en materia que no suele rec1b1r 
bien colores, con todo; los conserva l1asta hoy tan vivos y frescos, _que 
causa reparo y devoción. . · . . 1 

Y viniendo ahora al adorno con que la cmclad de :Mex1co re,,eren• 
cia tan 1bilagrosa Imagen y reliquia., que se pu~e llamar ve(1ida. del 
cielo ó celestial. pues bajando la Virgen del cielo y aparec1ernlo al 
devoto Indio y por su traza se formó, reconocida la ciudad mexicana 
á tan graude~ fa.vores de la Reina del Cielo, le tiene eclificado nn muy 
hermoso templo ~n el mismo lugar que esa. Señora á su devoto Indio 
se a.pareció. Es fábrica de muy hermosa. arquitectura labracla con va-



rios lazos realzados de oro, y su capilla mayor se puede decir que es 
una pifia de ese precioso metal, que la esclarece con su res~laudor. 
Está.u pendientes en ella más d~ sesenta lámparaN de plata! sm otras 
figuras de milagros que J)Or mecho de esta sagrada Imagen tiene ~I?ra­
dos la Virgen Madre de Dios, que está colocada. en uu hermos1s1mo 
tabernáculo de plata en medio del alt.ar mayor, y de su retablo, que es 
de tr.es cuerpos, de primorosa arquitectura y excelentes pintura~. En 
lo demás que pudiera escribir de oruato y ornamentos sagrados, Joyas 
y preseas con que está enriquecido este insigne Santuario, visitas que 
á él hacen los ciudadanos de México y obras milagrosas qne ha obra­
do la Virgen en su favor, me remito á lo que queda escrito del pri­
mero de Nuestra Señora de los Iwmedios, porque en todo es seme­
ja.pte, y en uno y otro Santuario se muestra la Virgen una misma en 
amor y hacer mercedes á su imperial ciudad de México, de la .cual 
desde el principio de su conquim;a y conversión á nuestra santa fe se 
encargó. Y á la cual podemos da1· glorioso título ele ciuda:d de la Vir, 
gen, pues con su amparo se ganó y conserva.. Y aunque lo dicho bas­
taba para hacer dichosa é insigne á esta ciudad entre las demás del 
Orbe, todavía faltaban por decir otras de sus felicidades y grandezas: 
estas son el haber sic.lo la primera que en el Nuevo Mundo de la Amé­
rica y tierra firme de las Indias se redujo á uuestra santa fe, y donde 
de propósito se predicó, y de la cual se ha. ido extendiendo la predi­
cación evangélica á todas sus dilatadas Provincias, prosiguiendo hoy 
esta.divina. predicación á la. parte del Norte por regiones incultas y 
bárbaras, sin parar, como larga.mente escribí en nuestra Historia de 
10& triunfos de- la Fe. Y demás de haber sido la primera que recibió 
&lllu.d del Evangelio, y haberlo dilat.a<lo en sns grandes ~rovincias, 
lo ha oomnnica.do á laa más remotas islas del Mundo, cuales son las 
Filipinas, las cuales cstáu pobladas de, hijos de la ciudad de México, 
y; de varones ilustres de h'8 sagradas Ueligiones, que saliendo de Mé­
.noo han sido los que han plantado, y con su predicacióu evangélica 
MJ.&tentado la fe eu regiones que por aquella parte son los fines de1 
Mondo, 

Y remato este largo (,,a,pítulo de las grau,lezas de la ciudad de Mé­
xico, daudo razón <le> haberme dilata1l0 eu ellas, no obstante que pu­
diera escribir mucho más de sos grandezas; y para, haberme alarg~o 
en las que he escrito, me hau fo1·zado dos ouligaciones: La primerat 
porque se sepan las misericordias qne Dios y su sautísima Maclre han 
obrado en la fundación de su santa fe en este Nuevo Mundo, y porque 
sea conocida la grande devoción que con esa Señora y Reina del Cielo 
resplandece en este Reino. La segunda razón de haberme detenido 
eo esta descripción de México, es porque eu eRto be paga,lo algo dt) 
la denrl:i qne reconoce nuestra Compañía 6. ta.u iluistre ciudad, de la 
cual f'ué recibid a con tau grande devoción, amor y benevolencia como 
se comenzará á ver en el capítulo signiente, y tlespnés por todo el 
discurso de eRta. historia. 
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CAPITULO XII. 

LLE(U.N NUESTROS REL!GlOSOS Á MÉXICO Y HOSPÉD.&.NSJ-: 

EN EL HOSPl'.l.'AL DE NUESTRA SE~ORA, 

Y PRESÉNTANSE ,AL VIRREY OON CÉDULA DE S.M. QUE SE PONE 

Á LA LETRA. 

Habiendo sido recil,iclos nuestros religiosos con tan grande caridad 
{ como queda referillo dos capítulos antes), en la ciudad de los.Ange­
les, y habiendo deseado y prt>tendido esta ilnstre ciudad el quedarse 
con algunos de ello1:1, lo cual no se concedió por la razón que.allí410 
dijo, salieron para México, cuyos vecinos y personas principales1 en­
teuclido qne venían caminando, trataron <le di1:1poner un muy solemne 
t'OOibimiento. A éste dabau calor, asi lo& s~ñores Inquisidores como 
otros personajes de autoridad; pero como en él concurría mucho más 
-de grandeza y pompa secular, que de la humildad •y santa modestia 
-que profesa nuestra Compañía, at:en<liendo á ella los Padres, trazaron 
:y apresuraron de suerte su jornada, q:rn vinieron á entrará la ciudad 
tan de noche que no fueron sentidos. Faéronse derechos al hospital 
de Nuestra Señora, que en 'México dijimos haber fundado el Marqués 
-del Valle, hospedaje que habiéndose anticipado tenía prevenido el 
P. Sedeño. · 

Pasada la noche <lel 26 <le Septiembre, año de 1572, habiendo ama­
oecido el día siguiente de los Santos Cosme y Damián (día dichoso 
para In, Compañía ele Jesús, en que 32 años antes babia sido confir­
mada. por la Santa Sede Apostólica.), se.publicó en México cómo nues­
tros religiosos habían llegado coa todo secreto. De lo cual unos se 
admiraban, otros de buen entend.imiento se edificaron de su sileucio 
y modestia, tau to mayor cuanto más público y honroso era el aparato 
,que se prevenía para su recibimiento. Esto mismo fué c.'tusa del gene­
ral concurso de todo géuero de persouas que á todas horas les venían 
ádar la bienvenida. Pero quien má~ de los ecl~siástfoos se sefialó entre 
-todos, fné el señor Inquisidor D1 Pedro Moya ele Oontreras, que des­
pués fué Arzobispo de esta ilustre cinda<l. El Cabildo de la Iglesia 
Catedral, que la gobernaba en Sede vacaute, enviódos·Prebemlados 
-que de su parte significasen á los Padres cuán grata les era su veni­
da á este Reino, y ofreciéudoseles para lo que les fuese necesarfo. 
-Ouaudo supo el Virrey D. Martín Eurfquez ( el nombrado en todas las 
Indias por su excelente y señalado gobierno), de la llegada con tanto 
sfümcio y del hospedaje humilde que habían escogido los Padres, dijo 
,que bien parecíau hijos de su Santo'Padre y Fundador Ignacio. Y no 
será razón que yo d~je de decir aquí que fué <lich~ de la Oompañía 
haber llegado á este Reino cuauclo lo gobernaba un príncipe de tan 
eminente gobierno, que la grande prudencia del Rey Felipe II quiso 
que sus ordenanzas se tuviesen -por iuviolable11, y. así se lo mandó des, 
pnés al santo Conde de Monterrey, cuando lo envió á gobernar e!lta 
nueva monarquia. Trataron luc>go los Padres de irá presentarse á su 
.Señoría ( uso del término y cortesía que en aquel tiempo se daba,á 


